
ADVERTENCIAS AL MARGEN DE UNA ETIMOLOGÍA

GRIEGA DE UNA PALABRA CASTELLANA

{Notas para una monografía)

Tuve ocasión hace algún tiempo de advertir ciertas inexac-
titudes en un texto escolar muy autorizado respecto al vocablo
griego ywpvrós, supuesta y verosímil base de derivación, a tra-
vés del latín córytus, del término castellano goldre, y mis anota-
ciones de entonces, con las complementarias ahora recogidas,
forman el contenido de esta modestísima "contribución". Con
ella intento explicarme ciertas artificiosas alteraciones de la
cantidad de las sílabas de los vocablos para acomodar éstos a in-
excusables exigencias, o a meras oportunidades de la métrica
clásica cuantitativa.

En el Manual de gramática histórica española de D. Ramón
Menéndez Pidal (ediciones 6^ y 7^, de las cuales la posterior
es estereotípica de la anterior, pág. 156) leemos: "goruthum
(por corytum) golde, goldre...". Mas debo advertir en primer
término que el Diccionario de la Academia Española en sus
dos últimas ediciones (la 16^ y la 17^) distingue entre golde
(del que no da etimología y refiere a Navarra, como designación
de un instrumento de labranza, de una especie de arado) y
goldre (del que propone la etimología córytus y al que atribu-
ye el sentido de carcaj o aljaba). Ahora bien, ni la Academia,
ni M. Pidal están en lo cierto al señalar las indicadas y aquí
discutidas notaciones prosódicas. En latín existían górytus, que
alterna con córytus s. córytos, i y el nombre propio Córythus,
procedentes de los vocablos griegos ya>pvTÓ<;, /cojpvrós o
X<*>pvró<; "estuche de arco", "carcaj o aljaba" y Kópvdos, an-
tiguo nombre de la ciudad de Etruria que llevó también la de-
nominación de Cortona y de su mítico fundador. Virgilio em-
plea el susodicho nombre propio con su indicado valor prosódi-
co-cuantitativo en estos pasajes de la Eneida: Haüd dübitándá
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référ: Córythüm térrásqué réquirat (III, 171) — y — Hínc Illüm
Corythl Tyrrhéna áb sedé próféctOm (VII, 209). Mas sobre
todo y muy principalmente el mismo Virgilio utiliza el vocablo
corytus (s. gorytus) con la estructura cuantitativa indicada (có-
rytus, gorytus) en el texto siguiente (Aen., X, 168-169): Quique
urbem liquere Cosas: queis tela, sagittae / Corytique (Benoist:
Gorytique) levéis humeris, & lethifer (Benoist: letifer) ar-
cus. La medida de este último verso arroja el resultado siguiente:
_.. '»> .-»,l_Í..ÍI \ De la estructura cuantitativa de referencia
y por si no bastara el testimonio aducido (que acaso podría bas-
tar), recogeremos en nota los testimonios contestes de Kórting",
Georges3, Forcellini4, Heinichen 5, Thesaurus linguae latinae 6

1 En la edición que lleva esta portada: P. VIRGILII MARONIS opera interpretalione
cí nolis illustravit Carolus Ruaeus, Soc. lesti jussu Christianissimi regís ad usum
Serenissimi Delphini juxta Editionem novissimam Parisiensem A. 1722 Londini:
Apud J. J. & P. Knapton, R. Knaplock etc., etc. MDCCXXXV, a la pág. 513, leemos
del pa6aje "virgiliano" citado en el texto la interpretación siguiente: "qui venerunt
é muris Clusii, & urbe Cosa: quibus arma sunt sagittae, & leves pharetrae in humeris,
& arcus mortifer.. . Coryti] Graeca vox, ywpvrós, pharetra, theca sagittarum...".

2 Lateinisch-romanisches Worterbuch, cola 310, n ' 2552: "corytus, -um m. gr.
yaipvrós, KaipvTÓi. ..".

3 Lateinisch-deutsches Worterbuch, t. I, cola 1287: "corytus od. -os (gorytus
od. -os), i, m. (yupvrós, cig. der Bogenbehálter)...". Id. id., cola 2150: "gorytus,
s. corytus".

4 Totius latinitatis lexicón, t. II, pág. 300: CÓHYTON, Graeca positionc, i, n.
(apud Lactant. ad loe. mox cit. in Nota), et CORYTOS, Graeca positione et Latina
Corytus, i, m. Vox Graeca, Kapvrós, qua significatur theca sagittarum. b) Varié
scribitur in veterib. lib. corythus, corytus, chorytus, gorytus, et apud Non. 18. 31.
etiam coriscus: qui male etiam leve missile interpretatur. Verum pro ea scriptione,
quam posuimus, pleriquc stant Eruditi. V. praeter ceteros, Erytraeum in Índice
Virg. et Dausq. in Orthogr... Locus Lactant. sive Sclioliast. ad Stat. 9730. est:
Coryton, theca arcus solius dicirur, sicut pharetra sagittarum et sagma scuti. Nunc
autem coryton pro pharetra posuit". Ídem docet Isid. 18. Orig. 9. 72".

5 Kletnes lateinisch-deutsches Schulwórterbuch von DR. H. BLASE und W. REEB,

pág. 145: "'córytos u. -us, -1 m. [ytopvrós]. . .". Id. id., pág. 256: "gorytus s.
corytus".

6 Vol. IV, col3 1082: "corytus, -1 m. [a graecis tractum, cf. yupvrói, xuPVT6*
(Hesych.) Th.]... traditur in parte codicum gor-: Verg. Aen. 10, 169.. . Gloss.
nom. sing. -os (praeter 1. 25. 27), acc. -on. Serv. Aen. 10, 169 -i proprie dicuntur
arcuum thecae; dicuntur tamen etiam sagittarum, quas et pharetras nominamus.
sim. Schol. Stat. Thcb. 4, 269. 9, 730 Isid. orig. 18, 9, 2. Gloss. goruthus (vel
grostus) pharetra. dumus sagittarum. Pt\o8T¡Ki). ex falsa Vergile interpretatione;
Non. pág. 556 -i leve missile in modum sagittarum. Gloss. V 639, 2 iacula brevia
in modum sagittarum quae pharctris aut inserta scuto gestantur vel gladius. VERG.
Aen., 10, 169 quis (Cosanis) tela sagittae -ique (corici Non., cf. Kupvxót? leva
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y Meyer-Lübke', para no prolongar indefinida e innece-
sariamente esta parte de nuestra alegación. Ni necesita-
remos adicionar a los textos clásicos citados otros más en
número considerable para comprobar la contextura prosódico-
cuantitativa que oponemos a la erróneamente admitida por
M. Pidal y por la Academia respecto a corytus, corytos, pero
queden las citas subsiguientes como adecuados complementos
de las ya propuestas y por si fuera cierto el refrán de la sabi-
duría popular de que "lo que abunda, no daña": Sil. 2, 106
Córytí fratrum ex humeris calamique paterni pendebant; Id.
15, 773 stridunt sagittiferi córytí; Stat. Theb. 7, 660 velox
córytus et arcus. Y de la explicable y razonable insistencia en
reconocer yoipvrós como remoto origen del castellano goldre,
el Diccionario etimológico de helenismos españoles de Crisós-
tomo Esseverri Hualde, publicado el a. 1945, ofrece reciente y
terminante comprobación 8.

Mas no son las inexactitudes que acabamos de registrar las
únicas cometidas con el vocablo de referencia. En el citado
Manual de gramática histórica española, a la pág. 41 de dicha
obra, leo estas palabras, que demandan también precisa y ter-
umcris et Ictifer arcus. . . Ov. trist. 5, 7, 15 in quibus (Sarmatis et Getis) est nemo
qui non coryton et arcum / telaquc vipéreo lurida felle gerat. . . Sil. 7, 443
parvulus ex humero corytos ét aureus arcus / fulgebat. . . Stat. 9, 730 caelestibus
implet / coryton telis quorum sine éanguine nullum / effugit".

^ Grammaire des langues romanes. .. traducíion jrancaise par AUGUSTE DOUTRE-
PONT et GEORGES DOUTRKPONT, 1, 35: "II arriva aussi que dans le passage du grcc

au latin, l'accentuation des mots subit des changements. On peut poser commc
regle fondamentale que dans les mots populaircs l'accent grec a persiste, excepté
quand il était sur la derniére syllabe: les oxytons ont suivi la loi d'accentuation
latine: tapinus xaTreivás, spasmus avaanós, ital. spasimo, parábala irapafioXri, ital.
parola, franc. parole, talltts 9o\\<Ss; par consequent, l'cspagnol goldre de Kopvrói
(sic KOpvrót) n'cst pas regulier". Creemos que el error gráfico advertido (icopvTÓs
por Kupvrés) no 6ea imputable al insigne filólogo y lingüista Meyer-Lübke, sino
acaso a sus traductores franceses, mas en la obra de aquel maestro titulada Introduc-
ción a la lingüistica románica. Versión por. .. AMÉRICO CASTRO, a la pág. 269, leemos:
"como el latín no poseía sustantivos agudos OVKUITÓÍ se acentuó sékotum 2"', y en
nota "- comp. corytos "carcaj" y esp. goldre". La determinación cuantitativo-prosó-
dica de la segunda sílaba de corytus es, de todas suertes, exacta y la omisión de
todo signo de cantidad respecto a la primera sílaba de tal vocablo, no permite
formular aserción alguna. Solo consiente conjeturar que acaso la errónea grafía
Kopvrós, haya sido la causa determinante de la incompleta notación corytus por córytus.

8 Vid. la obra citada en el texto en la colección rotulada Pampilonensia. Publi-
caciones del Seminaria Diocesano de Pamplona, Serie B, vol. I, pág. 278, donde
leemos: "goldre: yapvrós, carcaj / / Aljaba".
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minante rectificación: ". . .el vulgo venía a preferir el propa-
roxítono, ora lo hallase en la acentuación griega (éremus),
ora en la latina (parábola), y a veces contra ambas, como en
KcopvTÓs, medido por Sidomo Corytos que explica goldre". Mas
conste en primer término que la notación prosódica /«o/n/rós,
con circunflejo y acento agudo, es un monstrum acentual del
tipo del Aápeíos que aparece en el Man. a que nos venimos
refiriendo en su pág. 40, n. 2'"*. En segundo lugar conste tam-
bién que Sidonio no ha medido corytos, como erróneamente
supone y afirma el maestro M. Pidal, sino corytos; en efecto,
C. S. Sidonius Apollinaris dice textualmente: "...Sed fulsit
ut ille / Forte dies, matrem celeri petit ipse volatu, / Cüjüs
fax, árcüs córytüs péndébát. Át Ule.. ."10. Y ésta nuestra asevera-

51 Desde luego, excluímos de nuestra justificada repulsa en los susodichos voca-
blos aislados y considerados independientemente (ywpvrós y Aapeíos), la doble
acentuación de proparoxítonos y properispómenos en grupos de enclisis, a los que
se refiere CHAKLKS BALLY (vid. de este autor la obra titulada Manuel d'acccntuaúon
grecque, págs. 40, 41 y 113) con la determinación debida en los siguientes pasa-
je*: "2. IMus tard, la langue a rétabli l'accent orthotonique, et les deux accents ont
coexiste dans les groupes d'enclise. Un souvenir de cette acecntuation se trouve, en
attique, dans certains blccs tels que rotas Se, TÓOÓS Se (manuscrits). Les manuscrits
d'Homerc, de Pindarc et de Corinne en offrent plusieurs cxemplcs: &pá atpiv (Hom.),
óaaá re, irávTÓ. rot (l'ind.), ravÍKÍ VÍV (Corinne). 3. Hn attique enfin, ect éut a été
modifié par une loi rythmiquc qui, dans ce dialecte, exige que deux accents soient
separes au moins par un temps de breve atone. Lá oü cette condition n'ctait pas
remplie, l'accent d'enclise s'est éteint: a \07os TU a succédc X070S TIS, a
\07os TICOS, X070S TICOS. Un propérispomene suivi d'cnclitiquc (atoiíá Te, aü¡xá
7rore) a au contraire conserve son accent d'enclise, la seconde partic de la syllabc
circonflexée équivalant a une breve atone.. .2) Les proparoxytons et properispomenes
recoivent, en plus de leur accent orthotonique, un accent d'cnclise sur la finale. . .
oiKÓfde "a la maison" (OÍJCOS), 'EXcuctcáfie "vers Eleusis"; hom. OvKvfínói'de "vers
l'Olympe", Me'7apá5e "vers Megara", hom. "AiSósSe (Só/ionSe) "vers les Enfers" etc.
Ibid. "Le -5e de direction est traite comme un enclitique". Se trata, pues, de casos bien
distintos de los aquí registrados por BALLY en las dos acentuaciones insólitas
yupvrós y Aúpelos que acabamos de mencionar y glosar. Y todavía diremos que de
acompañar al discutible yupvrós un enclítico, podríamos dudar y creer posible
semejante notación, mas en el caso del pseudo-Aápeios, ni aun admitiendo el in-
flujo de un enclítico también, podría explicarse esa acentuación completamente in-
sólita proparoxítona-paroxítona. Pero además es que yapvTÓs no ha 6¡do nunca
properispómeno y la anómala notación que estamos glosando de tal vocablo, es,
sin duda, fruto de una confusión gráfica: por el signo de la vocal larga, que apa-
rece en el texto de A/. Lübkj! que hemos transcrito en nuestra nota 7, se ha utilizado
el signo del acento circunflejo. Errata como otras no salvada en el texto de referencia.

10 Carm. X Epithalamium Ruricio et Ibende dictum, vs. 54-56. Vid. la obra
titulada Ausonc, traduction par E. I-. CORPET, Sidoine Apollinaire, traduction par
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ción y rectificación cuenta con el autorizado respaldo de For-
cellinin, de Georges12 y del Thesaurus linguae latinaeI3, quie-
nes se refieren al mismo texto de Sidonio por nosotros citado,
aunque utilizan para mencionarle un numeral distinto del que
aparece en la edición por nosotros consultada. Pues bien, antes
de continuar en nuestra exposición del caso presente, tratemos
de deducir algunas modestas consecuencias provisionales de los
precedentes ya sentados. Creemos muy verosímil que las cen-
suradas abreviaciones de las dos primeras sílabas de corytus en
corytus, por obra de Sidonio, sean debidas a una probable con-
taminación entre las respectivas estructuras prosódico-cuantita-
tivas de ycüpurós y Kópvdos ( - - ' ' - - ) , favorecida por la
variante de yco/avré? en Kcjpvrós y que pudo alumbrar la forma
semi-híbrida *KO)pv0o<¡ o *ya>pvdo<;, antecedente del no menos
extraño górüthu. Mas con ese primer resultado, Sidonio que-
daba en situación poco envidiable para insertar en series dac-
tilicas la nueva estructura, que integrada por una larga, una
breve y una breve terminada en consonante, estaba constante-
mente expuesta a provocar la secuencia crética, incompatible
con el hexámetro. En corytus, medido ., cualquier inicial
consonantica del vocablo siguiente provocaría el desastroso y
temible efecto de la aparición del crético; en cambio, corytus
medido — , era combinable con larga anterior, o con breve
terminada en consonante, lo mismo que ocurría a ese vocablo
con su medida prístina - - - . Sabido es que en el hexámetro
se pueden subseguir tres largas, mas no tres breves, pero este
riesgo estaba siempre atenuado en la estructura adoptada por
Sidonio, ya que la final de corytos es una breve terminada en
consonante, que puede siempre alargarse en posición con la
inicial consonantica del vocablo inmediato. Resultaba, por tanto,
que de las tres estructuras métricas atribuíbles a corytos [la pri-
mitiva ( — ) , la contaminada (-~~) y la derivada ( - - „ ) ] ,
sólo la primera y la última presentaban notorias ventajas para

M. EUGENE BARRET, Venance Fortuna!, traduction par M. CHARLES NISARD, París
Firmin Didot et Cic, 1887, págs. 227 y 271.

1 1 Op. cit., loe. cit.: "Duas priores syllabas nimis licenter corripuit Sidon.
carm. 11. 5Ó..Cu)us fax, arcus, corytusquc pendebat: at ille. . .".

12 Op. cit., loe. cit.: "...corytus gemessen bei Sidon. Carm. 11, 56".
1 3 Loe. cit.: "córyt. Sidon. 1. 26".
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la inserción de dicho vocablo en series dactilicas, sin los graves
riesgos de la segunda, y esta clara motivación puede explicarnos
que sólo aquellas dos formas se generalizaran y se prescindiera
de la supuesta contaminada (que es, precisamente, la única que
señala el maestro M. Pidal).

Mas ahora ya, avanzando en nuestro análisis, debemos refe-
rirnos a la forma prístina griega ywpvrós en sus cardinales
acepciones, en su precisa estructura métrica y en su etimología,
extremos que merecen particularizado examen. De las tres ca-
pitales etapas de las significaciones obtenidas mediante yapinás,
o sus derivados extranjeros: "caja o estuche del arco", "caja
de las flechas" (aljaba o carcaj) y "flechas", Forcellini, objetan-
do la primera, subrayada por Servius ad Aen. 10,169 (vid. nues-
tra nota n? 6), dice (op. cit., loe. cit.): "Ómnibus locis supra
cit. § 1. [Virg. 10. Aen., 168, Stat. 9. Theb. 729, Sil. 7433, Ovid.
5. Trist. 7.15, Sil. 15.776, Id. 2.106 y Stat. 4. Theb. 269], inquit
Forcellinus, corytus pharetram manifestó significat. Servius
tamen Statiique Scholiast. ad loe. Virg. et Stat. cit. docent,
significare solius arcus thecam: qua in re ad Graecorum usum
respexisse videntur, apud quos utrumque valet". Mas de la úl-
tima discreta aseveración de Forcellini parece olvidarse Peridos,
en cuyo Léxico14, tomo A', a la pág. 465, leo: "r<upvn>s, ov, 6
(üaXXcto-Ka) giberna". En el tomo B' de ese mismo Dicciona-
rio, a la pág. 1303, aparece registrada al palabra TraXXácrKa en
estos términos: "IlaXXcícnca, TJS, TJ. (r<wpuró?, HvpiTo6r¡Kr))
giberna" y de nvpLTodrJKiq (op. cit., tomo últimamente cit., págs.
1515-1516) leemos: "TrupiToOrjicq, 17, magazino da polvere (da
canone); borsa da polvere". De este lamentable exclusivismo, en
el que con otros incide Chassangxr> y del que se ve libre Georges
(vid. nuestra nota n° 3), se salva también completamente A.
Bally, quien de modo terminante afirma18: "ycüptm>?, ov (ó)
[v] l'étui d'un are. Od. 21, 54 / / 2 carquois, Lyc. 458; Luc.
Herc. 1 —> 17 y. Anth. 634".

1 4 Vid. la obra titulada AE3IK0N EAiYHNOÍTAAIKON, 2TNTAX6EV

rno M. n. ÜEPIAOT TOT KPHTOZ. . . EN AGHNAIZ. . . 1878.
1 5 Vid. de este autor su Nouveati Dictionnaire grec-franeáis... Paris, 1887,

donde, a la pág. 216, leemos: "yoipVTÓ!, ov (i et i¡), carquois".
1 6 Vid. su Dictionnaire grec-francais, pág. 423.
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Pero (eterno adversativo) la exacta referencia a las princi-
pales acepciones de yajpvrós queda en buena parte atenuada
con una totalmente inexacta indicación: la de la supuesta can-
tidad breve de la úpsilon de la segunda sílaba de ycopvró?. Re-
sulta casi inexplicable que en este error haya incidido la ejem-
plar diligencia de los correctores de pruebas del Léxico última-
mente citado, mas en definitiva deberemos disipar y hasta expli-
car nuestra extrañeza: "errare humanum est" y yerran no sólo
las doctas corporaciones, las Academias y los sabios, sino hasta
los lexicógrafos más prestigiosos. Y el que escribe duda de que
haya podido rectificar una parte reducidísima de sus frecuentes
y lamentables errores.

Mas, digresiones aparte, conste que en griego ycopvrós tiene
la ya mencionada contextura prosódico-cuantitativa: --Y, cui-
dadosamente recogida y reproducida por Virgilio, Ovidio, Silio
y Estacio. En efecto, el pasaje de la Odisea citado es del tenor
literal siguiente y arroja para la determinación métrico-cuanti-
tativa de la segunda sílaba de ycopurós este resultado: "Rvdtv

óp€^áfíévr) ano irácrcrákóv aívvro TO^ÓV / avfw ycüpvríi, os

oí TTÍPÍKÍÍTO <j)áeivó<¡. Odys. 21, 53-541T. Y en la obra citada
en la nota anterior (loe. también cit.) se traduce al latín el pa-
saje griego aquí transcrito en la siguiente forma: "Illinc manu-
porrecta, a clavo cepit arcum / cum ipsa theca, quae ei cir-
cumdata erat splendida". Desde luego, en el pasaje citado avr<í>
yoipvrG) queda perfectamente vertido con el giro latino "cum-
ipsa theca", ya que este último término precisamente significa
"caja", "estuche". Con la expresión no muy feliz ni exacta
funda, traduce dicho vocablo el eminente helenista español D.
Luis Segalá y Estalella18. Mas "caja", "estuche" o "funda" para

17 Vid. la obra rotulada OMHPOT HOIHMATA KAI TA TOT KTKAOT
AEl'J'ANA — Homeri Carmina el cycli epici reliquia — graece et latine cum
Índice nominum et rerum. Parisiis. . . Firmin Didot.. . MDCCCXLIII, pág. 489.

1 8 Vid. de este autor la obra magistral titulada Obras completas de Hornero.
Versión directa del griego por L. S. E. . . . Barcelona, Montaner y Simón, Editores
[1927]. En la pág. 483 de dicha obra, aparece el texto griego citado, así traducido:
". . . tendiendo el brazo, descolgó de un clavo el arco con la funda espléndida que le
envolvía". Un instrumento puede ir envuelto en su "funda" y necesitar todavía y
además una "caja", o un "estuche" para ser debidamente custodiado y conservado.
Pero no concediendo a esta objeción desmedido valor, "funda" puede quedar como
aproximada equivalencia del yupvrós homérico en el susodicho pasaje. Es de todas
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traducir el yoduros homérico del pasaje últimamente citado,
es una clara confirmación de que la acepción indicada debe
figurar con la obligada primacía entre las atribuíbles a dicho
término léxico. Y que en la lengua homérica yc¡>pvTÓ<¡ no había
alcanzado aún el sentido de "carcaj" o "aljaba", se comprueba
en el mismo texto y libro de la Odisea a los versos 58-59, donde
leemos: TÓ£OV ¿xovcr'év X€1P' TTOKÍVTOVOV ijSe <$>apÍTpt)v /
LOSÓKOV TTOWOI 8'evecrav orTovóevTes oiaroí y donde debemos
y tenemos que traducir: arcum tenens in manu reflexum, ac
pharetrám / sagittiferam; multae vero inerant luctuosae sagit-
tae... El Dr. Segalá (op. loe. cit. en nota ant.) traduce los ver-
sos últimamente transcritos así: "y llevó en su mano el flexible
arco y la aljaba para las flechas, la cual contenía abundantes y
dolorosas saetas". Y a esa que graduamos de significación prísti-
na y fundamental, se atiene A. Vanicek al determinar la eti-
mología del vocablo que estudiamos en estos términos
"ycop-vró-s m. Bogenbehálter (Od. 21. 54) (vgl. hom. <5\£
neben avkag3)"; y en nota "3 Christ. p. 230: var bedecken =
/rcopuró?, verwandt mit épvofiai" 19.

Mas no disponiendo en el momento de ordenar estas notas
de las fuentes bibliográficas necesarias para impugnar, rectificar
o ratificar las tesis etimológicas de Vanicek respecto a ywpvrós,
continuemos y demos término a nuestra exposición "al margen"
de la etimología goldre <^ corytus < ycopurós. Y teniendo en
cuenta todo lo previamente expuesto, podremos a priori con-
jeturar que el romance goldre debe estar más cerca de la forma
latina de Sidonio del v siglo córytüs que de la correspondiente
al siglo de Augusto córytüs. No sería imposible que la forma
popular y vulgar que ha dado por resultado romance goldre,
acusara también ecos e influjos paralelos en el latín córytüs de
C. S. Sidonius Apollinaris, pero tampoco es inverosímil, aunque
no muy probable, que ese mismo latín "sidoniano" haya sido
utilizado como adecuada base para la derivación vulgar referi-

suertes más natural que un arco sea custodiado en una "caja" o "estuche" que
en una "funda".

19 Vid. la obra Griechisch-lateinisches Etymologisches Wórterbuch von ALOIS
VANIÍEK, Erstcr Band, pág. 211, donde leemos estas curiosas comparaciones y refe-
rencias: "6 CAR, CUR krümmen, runden, drenen, schlingen gar, gur. (ycp-ao-v)
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da. Y todavía no podremos excluir otra probabilidad más com-
pleja, pero no menos sugestiva que las dos anteriores: la de que
el latín vulgar del siglo v preludiara el esdrujulismo del roman-
ce para librarse de los oxítonos originarios del griego, sin conver-
tir éstos en paroxítonos latinos y procediera no contingente, sino
causalmente a la alteración de las contexturas prosódico-cuantita-
tivas clásicas de los vocablos utilizados en la lengua literaria lati-
na durante la mencionada centuria. Creemos que los hechos que
tratamos de evocar, han podido tener la siguiente trayectoria:
para el latín vulgar el oxítono ycopirro? resultaba imperfecta-
mente representado en el paroxítono de la equivalencia clásica
latina córytus, mieritras acaso se percibiría menos discrepancia
con la acentuación griega en una audaz substitución del oxítono
originario por el supuesto proparoxítono latino-vulgar *córytus.
Adviértase que la tercera sílaba de corytus es más débil acen-
tualmente con el tono en la penúltima sílaba (recuérdense las
doctrinas de la acentuación bisilábica) que con el tono en la
antepenúltima y no se olvide tampoco que el propio latín clási-
co no había tenido inconveniente en substituir la acentuación
oxítona griega originaria por la proparoxítona latina correspon-
diente en vocablos de la contextura prosodico-cuantitativa de
Texvt-KÓs (lat. technicus). Pero téngase además en cuenta que
la acentuación en griego de vocablos del tipo de dv6pcúvo<;,
podía incluso permitir que se creyera lícita sin más la acentua-
ción proparoxítona de córytus si no constaba de un modo pre-
ciso el matiz oxítono de ese vocablo. Ahora bien, con todos los
supuestos que acabamos de proponer, no puede extrañarnos que

yép*pov (yápaai/a' tppvyava. yáptcav p*áfi8ov. MajceSópes Hcs.) n. Ruthen-,
Reiscrgeflecht (urspr. viclleicht: Ruthe, Reís,. . . yepp-a-Sía n. Pl. Dccken von
Flechtwerk (Lcx.). yvp-po. .. yvp-ó-t (yvp-to-s) krumm, gewólbt, bucklig
(WHOÍUIV Od. 19. 246 rundschuhcrig); yvp-o-s m. Krümmung, Krcis, runde Grabe,
yvpó-a krümmcn, rings umgeben, yvpw-<ri-s í. das ring6 Umgrabcn; Tvpal irérpai
runde Meeresfclscn wo der lokrische Aias Schiffbruch litt. 7i5X-to-s (711X16-5) m.
(der geflochtcne) Tornister der Soldaten (eíSos 7ri7pos arpartuTiicfis, év y f¡v
OKÓpoda. (coi KpópipLva B. A. 228). 7auX-<5-s m. rundes Gcfass, Eimer, Krug, Bienen-
korb, 7auX-t'-s (íí-os) f. id. (Opp. Cyn. 1, 126); 7aOX-o-s m. rundes (phónici-
sches) Kauffahrteischiff. yoip-vró-s. . . ya\tó-s m. (Pl. auch ra 7.) Schlupfwinkcl.
Wildlagcr. . . 7wXto¿' <rirr¡\aia. Kal al npbs dá\atr<rav Karadvffeis Hes.". Acaso
no. podríamos hoy asentir a todos ostos paralelos, pero no podremos negar que
muchos de ellos son tan sugestivos como verosímiles.
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el latín vulgar del siglo indicado acentuara *córytus en vez de
de corytus y que Sidonio se creyera en la necesidad, para reco-
ger ese matiz acentual del latín hablado, del susodicho latín
vulgar, tan influyente en el latín literario de la mencionada
centuria, de modificar oportunamente las cantidades silábicas
del término léxico en cuestión. Para obtener la acentuación
proparoxítona de corytus, bastaba con abreviar la penúltima
sílaba de esa palabra, que quedaría así constituida: * corytus,
mas esas secuencias prosódicas eran de difícil aplicación a las
exigencias de las series dactilicas por circunstancias y razones
que hemos tenido ya ocasión de exponer previa y oportuna-
mente. Siguiendo, empero, la práctica iniciada de la abreviación
de las largas originarias, con una estructura prosódica como
ésta: córytüs, se conseguía el doble objetivo de dar a ese tér-
mino acentuación proparoxítona y acondicionarle a las exigen-
cias y hasta a las menores conveniencias de las series dactilicas
con la misma, si no con mayor comodidad que la lograda con
la contextura originaria y plenamente legítima en el orden
etimológico córytüs. En todo el razonamiento y en todas las
conjeturas precedentes creemos hallar suficientemente expli-
cada la conducta de Sidonio al transformar el originario y úni-
camente legítimo corytus en corytus. No es imposible pensar
también que el citado poeta procediera arbitrariamente, ad
libitum, pero no deja de ejercer su obligada fuerza suasoria la
creencia de que ciertas capitales innovaciones con frecuencia
suelen, cuando no deben, producirse dentro de una racional y
razonable motivación. Racional y razonable motivación que no
debe producirnos extrañeza en un campo de reflexión tan acu-
sada como es el de la métrica clásica cuantitativa.

Pero recojamos ahora otras consecuencias de la exposición
anterior, plenamente aplicables a la generalizada etimología de
goldre. Como hemos ya indicado, para pasar de la acentuación
paroxítona, agriamente discordante de la originaria oxítona, a
la atenuada discrepancia de la proparoxítona, pudo bastar con
la abreviación de la segunda sílaba de corytus y, por ende, cabe
postular que tal forma, no testimoniada históricamente y que
por eso debe ser siempre propuesta con el asterisco, omitido en
su "Manual" citado por el maestro M. Vidal, tuviera una exis-
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tencia más o menos efímera fuera de la poesía dactilica. Par-
tiendo de ella sin duda (y no de la testimoniada históricamen-
te, de córytus) ha podido obtenerse el castellano goldre a tra-
vés de los siguientes estadios: *córyto- > *córydo- > *góry-
do-^> *gordo-^> *gord(r)e y, por final disimilación, goldre.
De córyto- normalmente se hubiera obtenido *gueldre, forma
que no nos consta que exista.

Y ponemos punto aquí a esta modesta "contribución" sub-
rayando algún capital extremo de la misma. Las siempre arduas
investigaciones etimológicas, no pueden cimentarse sólidamente
en referencias de muy discutible cuando no de impugnable y
sólo presunta exactitud. Ya el éVujaov inexcusablemente recla-
ma una intervención en buena parte conjetural, que no debe
ser agravada con evitables inexactitudes si no queremos que se
frustren en buena parte los mejores y más abnegados esfuer-
zos. El "botón de muestra", él "specimen" que implican estas
humildes líneas, advertirá al estudioso atento de la necesidad de
no fiar en el criterio de autoridad, sin comprobación racional,
en caso de fundada duda, respecto a la certidumbre que es pre-
ciso obtener, en la medida de lo posible, en toda seria investiga-
ción científica. La "verdad entregada a las discusiones de los
hombres", no puede librarnos, mediante inerte apelación a aje-
nas prestigiosas responsabilidades, de la personal que contrae-
mos al formular una apreciación, o al defender una doctrina.

. PEDRO URBANO GONZÁLEZ DE LA CALLE.

Instituto Caro y Cuervo, Bogotá.
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